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  PRÓLOGO




  La práctica de la medicina integrativa se basa en tres preceptos fundamentales. Uno es que, en el entendimiento de la enfermedad, se deben considerar, con la enorme complejidad que esto implica, todos los aspectos de la experiencia de ser humano. El siguiente es que, en relación con opciones de tratamiento, la medicina integrativa incorpora todas las disciplinas terapéuticas de validez en los ámbitos biológico, emocional, psicológico, energético y espiritual-metafísico, tanto modernas como milenarias, que tengan pertinencia para la problemática del paciente. El tercer precepto fundamental es el reconocer que el proceso de salud, enfermedad y sanación pertenece mayormente al ámbito interno de cada uno; este proceso no es algo que, en general, se pueda dar desde afuera. Esto último quiere decir que los médicos, terapeutas y el sistema de salud en general son solo herramientas, muchas veces valiosas y especializadas, pero siempre solo herramientas de la persona en su camino a recuperar o mantener su salud y bienestar. La falta de reconocimiento de esta última verdad es muy común en la vida moderna y lleva a muchos a apoyarse en un sistema fallido que genera desempoderamiento y dependencia.




  Dicho esto, y dado que tengo su bendición, vale entonces que comparta aquí mi vivencia como médico con Suzanne Powell, quien, a través de su experiencia nos viene enseñando desde hace años a todos –médicos y no médicos– el reconocimiento de esta gran verdad. No hay nivel más alto de evidencia que el de la vivencia.




  La sabiduría que Suzanne comparte con nosotros a través de sus libros, presentaciones y cursos, viene principalmente de ahí, de su propia vivencia, en plenitud, de los procesos sobre los cuales nos comparte esa sabiduría y nos enseña. Este libro no es una excepción. Aquí plasma, al compartir su experiencia con el lector, qué quiere decir el asumir uno mismo la total responsabilidad sobre su proceso de salud, enfermedad y sanación. No hay forma más clara de explicarlo.




  Me siento muy honrado de ser mencionado en su libro y de tener oportunidad de escribir este prólogo. Mi parte en esta aventura, justamente por el entendimiento que Suzanne tiene de la realidad, fue muy sencilla. Tuve oportunidad de conocerla en persona en Barcelona, en enero del 2018, en unas bellísimas jornadas sobre cáncer abiertas al público. Siendo parte en ese entonces del equipo de Tony Jiménez en Hope 4 Cancer Clinics, viajamos con Tony desde San Diego, California, y tuvimos el privilegio de compartir el escenario con ella y otros ilustres ponentes.




  Avanzando de ese evento al tema de hoy, a través de una amiga en común volví a contactar con ella. La doctora me comentó que a Suzanne le habían diagnosticado un carcinoma basocelular y, aunque le estaban ofreciendo la posibilidad de una cirugía, estaba explorando otras opciones. Por eso, sabiendo que yo tenía experiencia en otros tratamientos de esta dolencia, le había recomendado hablar conmigo. De hecho, llevo varios años trabajando con una crema que concentra un extracto natural que se obtiene de plantas de la familia de la berenjena, Curaderm BCC. Existen muchos trabajos científicos publicados en los últimos treinta años que establecen claramente que el componente extraído de dichas plantas tiene un poderoso efecto anticáncer, eliminando selectivamente las células anormales sin tener efecto alguno sobre las normales. Según los estudios publicados, este extracto es particularmente efectivo en carcinomas basocelulares y espinocelulares de la piel, como así también en la queratosis actínica; las lesiones cancerosas más comunes en el ser humano. Y así lo ha confirmado mi experiencia y la de muchos otros a lo largo de las últimas décadas.




  El acompañar a Suzanne en su proceso consistió, en lo que a mí concierne, simplemente en ­proporcionarle información científica, apuntarla también hacia otras fuentes de información, contestar a sus preguntas y estar presente para que se apoyara en mi experiencia cuando así lo necesitaba; y realmente disfrutar con gran regocijo del privilegio de acompañar a alguien que en total plenitud, entiende su experiencia y, sin miedo o tapujos, enfrenta todos sus aspectos, buscando apoyo cuando así lo necesita, y utilizando las herramientas disponibles cuando corresponde.




  Y así llegó Suzanne a buen puerto, y en este maravilloso libro comparte con nosotros y nos enseña cómo caminar con total plenitud y consciencia este camino que de una forma u otra a todos nos toca. Confirma con esto lo que he observado muchas veces: que somos los cocreadores de nuestra realidad y que, independientemente de las herramientas que elijamos utilizar, asumir la responsabilidad de nuestro proceso de sanación en total plenitud y consciencia es el camino más seguro para llegar a buen puerto; sea este puerto el que tenga que ser.




  Dr. Gastón Cornu Labat


  bioparadigm.com
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  INTRODUCCIÓN




  ¿Por qué escribir un libro sobre detox? Escribir, para mí, es como una terapia. Cuando sale un tema, como el detox en este caso, significa que hay un motivo personal o un interés general por lo que veo, leo y escucho a mi alrededor.




  2020 no fue un año típico y tampoco lo han sido los siete meses que llevamos de 2021. He de reconocer que han sido dieciocho meses de grandes cambios, reflexión, observación, alejamiento de algunos amigos y acercamiento de nuevas personas que se han unido a mi círculo de amistades y a mi mundo zen por un motivo u otro.




  La vida se volvió más casera, más sedentaria y, al tener más tiempo disponible, más creativa. Al estar tantas horas a diario en casa, pude pasar más tiempo en la cocina, cocreando con amigos y amigas nuevos platos e ideas para compartir. Empecé a publicar más abiertamente mis creaciones y reflexiones en mi cuenta de Instagram (@suzannepowell222), y parecían gustar mucho. Así, finalmente vino la idea de escribir un libro sobre el detox que hacíamos estacionalmente desde casa. Incluyendo sopas, ensaladas, platos de arroz, pasta, legumbres, purés, curas de frutas, etcétera.




  Sin embargo, el factor mente y las emociones también juegan un papel importante en los cambios. La necesidad de soltar, desapegarse, escucharse a uno mismo, la autoobservación, sanar las relaciones y amarse a uno mismo, es tan importante, o más incluso, a la hora de hacer un detox integral –cuerpo, mente y corazón–. El proceso completo llevará a la aceptación, la humildad, la apertura de la mente, la compasión, la empatía y a la propia automaestría continua. El Universo, nuestro Ser, o la vida misma, nos pondrán delante justo aquello que necesitamos aprender. Nadie está siempre arriba ni siempre abajo, sino subiendo y bajando en la rueda de experiencias que ha elegido vivir en su paso por la Tierra. Las circunstancias no son importantes, sino lo que tú eres en ellas. ¿Aceptas tu reto de vida? Cada día serás una nueva versión de ti. Mírate, escúchate y hazte caso. La intuición es tu voz interior que te guía hacia la mejor experiencia para tu evolución.




  Libera tu cuerpo de las impurezas acumuladas, libera tu mente de los condicionamientos y los pensamientos negativos, libera tu corazón y dale alas para volar libre desde el amor incondicional, porque solo así estarás siendo quien tú eres realmente: un Ser espiritual viviendo una experiencia humana con todo tu ­esplendor.




  Vuela, ama y canta tu canción.
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  EL CÁNCER LLAMÓ DE


  NUEVO A MI PUERTA




  Como ha sido siempre en todos mis libros, en las conferencias y en los cursos, me gusta explicar las cosas desde mi propia experiencia. En este caso, en el año 2020, el cáncer volvió a llamar a mi puerta. Para mí, al principio fue un shock, no me lo esperaba, e inevitablemente surgieron las primeras preguntas que uno se hace cuando recibe la noticia: «¿Por qué? ¿Por qué yo? ¿Para qué me sirve ahora esta experiencia? ¿Qué tengo que aprender de esto?». A partir de ahí, empecé a ahondar en mi mente sabiendo que por cada problema que surge hay al menos diez soluciones, procurando ser honesta conmigo misma, viendo mi entorno familiar, las dificultades añadidas que suponían las circunstancias del 2020, mi hija y yo sin movernos de nuestro hogar; obviamente saltaban las chispas más de lo normal.




  Uno tiene que entender que el factor principal cuando una enfermedad empieza a aflorar es el estrés. A ese nivel, tengo que admitir que había estrés, físico, mental y emocional, tanto para ella como para mí. Sabía que el primer paso era buscar mi paz y, para tener una mejoría lo más rápida posible, la única solución era buscar una actividad para Joanna, para que ella estuviera ocupada, que pudiera realizarse, sentirse feliz y en la que estuviera dispuesta a involucrarse durante unos meses de mucha incertidumbre que nos quedaban por delante. Ante mi propuesta de que siguiera estudiando, o trabajara, o hiciera un año de voluntariado, ella optó por la tercera. Se aventuró a vivir dos viajes de seis semanas cada uno, primero trabajando como voluntaria en una granja de permacultura en Andalucía, y luego con una estancia de convivencia en un pueblo de Ávila con una pequeña familia.




  Después de eso, quiso irse fuera de España, y surgió la oportunidad de viajar más lejos y pasar seis meses en México. Las dos sabíamos que necesitábamos esa distancia para que yo pudiera tener ese tiempo para mí, para mi sanación; y ella, para poder explorar el mundo, conocerse a sí misma, aprender más allá del nido del hogar, madurar y saber que puede arreglárselas lejos de los confines de una casa con todas las comodidades y sin mayores exigencias. Para mí, ese tiempo fue un regalo, porque así pudimos sanar nuestra mente y nuestro corazón. Fue el primer paso para darme cuenta de la ­necesidad del detox, no solamente a nivel físico, sino a nivel mental y emocional.




  Rebobinando un poquito hacia el pasado, y mirando fotos antiguas, encontré el primer momento en el que me surgió una pequeña lesión en la frente: fue a principios de agosto de 2019. Estaba de viaje en Irlanda visitando a la familia, nos hicimos un montón de fotos. Al verlas, de repente recordé esa supuesta picadura de insecto, que estaba segura de que iba a desaparecer con el tiempo. No llevaba remedios naturales encima, con lo cual simplemente la traté a base de paciencia e hidratar la zona. Volví a España con el mismo picorcito y, nada más llegar a mi casa empecé a aplicarme aceites esenciales como el de incienso, lavanda, copaiba... Parecía que mejoraba, pero resurgía. Así el proceso no terminaba de ir a peor, pero no dejaba de estar presente en mi frente. No le di mucha importancia porque llevaba flequillo y el granito no llamaba la atención a nadie. Si hubiese sido en la punta de la nariz me hubieran hecho preguntas. De esa manera, fui disimulando.




  Creo que, en algún momento, me harté y pensé en explotarlo, como hacen los jovencitos. Con esa pequeña travesura, muy desaconsejable, se abrió un agujerito. Pensé que sería beneficioso para que el aceite de incienso llegase más profundo. Curiosamente, se formó una costra que se secaba y se caía. Creía que era el fin de la historia, pero la rojez volvía a surgir. No fue hasta finales de octubre cuando una amiga, que es médico, alumna mía de los cursos zen, y trabaja en el centro médico que me corresponde a mí por cercanía de residencia, me escribió por otro motivo y le pregunté qué opinaba de esa lesión. Me dijo que lo consultaría con un dermatólogo, y luego me aconsejó que me lo hiciera mirar, que no parecía nada serio, pero que era mejor no ignorarlo.




  Envié un email a mi médico de cabecera, y él me respondió diciendo que me llamarían del hospital para darme cita. Efectivamente, así fue, y me la daban para dentro de siete meses. Con eso yo pensé: «Ah, ya ves, el Universo dice que no es nada serio, sigue con tus métodos, el médico no ha visto motivo de urgencia, puedes estar tranquila». Por otro lado, lo comenté con otro amigo médico zen, Mario, quien, no conforme con esperar siete meses, decidió acompañarme de la mano a una dermatóloga muy agradable, comprensiva y muy abierta de mente.




  Diagnóstico: un tumor maligno, carcinoma basocelular. Ella me aconsejó cirugía, pero me dijo que estuviera tranquila, que no era cuestión de salir corriendo y operarse al día siguiente, pues son lesiones que crecen muy lentamente. Aprovechando que la tenía delante, le comenté acerca de una tintura a base de berenjena macerada en vinagre de sidra, sobre la que yo había hecho mi propia investigación. Ella me dijo que, como tardarían en darme cita, podría aprovechar para probarla. Se hace cortando la berenjena –preferiblemente de cultivo ecológico– en trocitos cuadrados, y se deja macerar en vinagre de sidra unos cuatro o cinco días en el frigorífico, removiendo de vez en cuando. A partir de ese momento, se aplica a ratitos en la lesión y ya está.




  Me dijo unas palabras que a mí me tranquilizaron: «Recuerda, Suzanne, que siempre estás a tiempo para operarte». Esta tintura es compatible con justo ese tipo de tumores malignos, según los testimonios y experiencias que he leído muy positivas sobre su uso. Le había comentado también que había una crema, llamada Curaderm, que ella desconocía, que contiene extracto de berenjena mezclado con ácido acetilsalicílico. Le pasé la documentación y me comentó que podría ser interesante. Al salir de la consulta, opté por hacerme caso a mí misma –a pesar de los consejos de mi amigo Mario de operarme, porque me aprecia mucho– y recurrir primero a esta solución casera, y como segunda alternativa, a la crema si fuera necesario.




  Una cosa que me llamó mucho la atención cuando fuimos a la consulta de la doctora fue que en el aparcamiento de al lado del edificio había un coche con el número de matrícula 1111. Mi amiga Patricia y yo nos quedamos con la boca abierta, y pensamos: «Debe de ser una señal, todo va a ir bien». Para que Mario se quedara tranquilo, envié la nota de la doctora con el diagnóstico a mi médico. Casi de inmediato, recibí una respuesta alarmante: «Deberían haberte citado antes de quince días, ha habido algún error, acabo de solicitarte consulta con cirugía por sospecha de malignidad; eso quiere decir que tienen que verte antes de dos semanas». ¡Caramba! Me pregunté por qué habría habido ese supuesto error. Tal vez un truco del Universo para evitar las prisas y la precipitación.




  Al día siguiente de recibir el email de mi médico, me hicieron una llamada del hospital para darme la cita: era el 10/11, a las 11:11 horas. Hice la visita al dermatólogo. Me dijo que en un mes me darían fecha para la operación, ya que había lista de espera. Sin embargo, nada más salir del hospital, me llamaron de cirugía plástica para darme fecha y hora para la operación. En ese momento, no podía pensar con claridad y les dije que prefería esperar. Me dejaron en la lista de espera en vez de operarme de inmediato. En el acto, tomé la decisión de seguir adelante con mi plan A.




  Llegó el año 2021, y yo con menos ganas aún de pisar un hospital y pasar por cirugía con todas las movidas y restricciones del protocolo COVID-19, mientras recibía llamadas del hospital para ofrecerme una cita para la intervención. En todas las ocasiones la rechazaba porque no estaba convencida, ni decidida ni sentía que tenía que pasar por esa cirugía todavía. Estaba probando el vinagre con berenjena, y también estaba combinándolo con aceites esenciales. Estaba haciendo modificaciones en mis hábitos, en mi dieta, practicando el detox, y empezando a encontrar mi paz interior. Solo sentía que necesitaba tiempo, y más tiempo.




  Hasta que finalmente me llamaron del hospital para darme un ultimátum: si no aceptaba en ese momento, me quitarían de la lista de espera. Era miércoles y habían programado la cirugía para ese mismo viernes a primerísima hora de la mañana. «No puedo, es muy temprano», les respondí. Y me dijeron que había otro hueco a las nueve y media de la mañana. «¿Qué hacemos?», me preguntaba la pobre administrativa del hospital, que estaba muy nerviosa porque llevaba meses rechazando cada propuesta que ella me hacía. «Es la última vez, ¿qué hacemos?». Esa mañana yo le había pedido una señal clara al Universo, así que le solicité a aquella mujer que me permitiera esperar un ratito más antes de contestarle. Me puse a meditar y esperé su llamada. Cuando contesté al teléfono me confirmó definitivamente la cita para la operación dos días después a primera hora de la mañana. Al decírmelo y verlo tan cerca, sentí de repente la claridad mental que necesitaba respecto a mi decisión, esa era la señal que había pedido. Así que le dije que sentía la tardanza en responderle, pero que finalmente había decidido no operarme. Y con esas palabras terminamos la conversación. Cuando finalmente colgué el teléfono, me quedé sentada y sentí mucha paz. En ese momento, supe que iba a dar otro paso.
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